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Para mis padres Isa y Alvaro  
y mi hermana Vivian.


Por señalarme el camino en la oscuridad.




CAPITULO 1






Escandinavia.
Siglo XIII.
...Porque polvo somos, y en polvo nos convertiremos.
Estas palabras se sentían aún más frías que la lluvia nocturna que caía sobre su cara. De pie frente al ataúd de su esposa, sostenía una flor en silencio. Un pequeño símbolo de despedida. La analogía de dejar ir todo aquello que fue hermoso. Y la preparación para una vida oscura, sin color ni alegría.
Resulta sorprendente lo rápido que nos acostumbramos a vivir junto a alguien. Su felicidad se convierte en nuestra felicidad, sus sueños en los nuestros y tomamos sus temores como propios. Cuando sufren, compartimos su dolor y al partir, nuestras ganas de vivir mueren con ellos.
—Amen.
Las palabras del sacerdote sacaron a Jorgen del trance. No había notado que la gente ya empezaba a marcharse debido a la lluvia. Lanzó la flor al ataúd, mientras un relámpago iluminaba todo el lugar. Grabando en su mente ese instante. La culminación de todo lo bueno que había pasado en su vida.
Jorgen tomó la pala que tenía más cerca. Semi enterrada en el barro. Lista para ser la llave que cerraría la puerta de tierra, que iba a separarle de Elin, su mujer. Estaba acostumbrado al trabajo pesado de campo. La siembra había moldeado su cuerpo para soportar largas jornadas labrando. Lanzó tierra sobre el ataúd de su esposa, sintiendo como cada palada oprimía lentamente su corazón. Había negado cualquier ayuda. Repitiendo que ese era su deber como esposo. Su manera de despedirse.
—Desearía haber podido hacer más Elin —dijo Jorgen—. Desearía poder haberlo evitado.
Al cabo de unos minutos ya había terminado. Y la lluvia empeoraba.
—El cielo llora tu partida, cariño —dijo, mirando al cúmulo de tierra. 
     Se limpió la cara con la mano, sin saber si seguía llorando o no. Pues sus lágrimas se confundían con la lluvia en su barba negra y crespa. Las gotas recorrían sus tupidas mejillas hasta caer por su barbilla. Dió media vuelta y se alejó por el camino de piedra que llevaba a la entrada del cementerio. Agradeciendo en silencio que fue a él al que le tocó soportar la carga de ese sufrimiento. Y no a su esposa. El ser atormentado por el vacío, el silencio y la incertidumbre, que poco a poco arrastraban a la desesperación.
—Si alguien debe soportar este tormento, tengo que ser yo —meditó Jorgen—. Cargaré con este pesar, como penitencia por haber quedado vivo.
Saliendo del cementerio, Jorgen tomó rumbo a su casa por el enlodado camino que serpenteaba alrededor de la colina; sobre la cual descansaban las tumbas. Dejó que sus pies manchados de barro lo guiaran. Apenas consciente de lo que estaba pasando en ese momento.
De vuelta en su casa, Jorgen estaba sentado en una silla de madera, y apoyado en la mesa. Sobre ésta había una única vela, encargada de iluminar toda la sala. Los objetos lejanos parecían bailar de un lado a otro debido al titilar de la llama. Movida por los leves suspiros de Jorgen, los cuales motivados por la incertidumbre pesarosa que afligía su alma, no daban descanso a la vela.
Afuera no parecía que la lluvia fuera a amainar. Relámpagos fulgían en la lejanía, seguidos por su respectivo estruendo. Como si no bastándoles con incinerar el cielo, lo rasgaban de lado a lado.
Con la cabeza entre las manos meditaba en la ironía de su situación. Como si de un mal chiste se tratase. La muerte había tocado a su puerta; llevándose todo lo que lo mantenía vivo. Y omitiéndolo a él por completo.
Resulta desconcertante como la muerte tiene la costumbre de ceñirse con unos e ignorar a otros. Y quienes aprecian más la vida son su presa predilecta. Como si al expresar su alegría de estar vivos, la llamaran por su nombre.
Jorgen aún reflexionaba en ese pensamiento, cuando escuchó tres toques en su puerta. Con sus manos callosas aún rodeando su cabeza, se giró levemente hacia la fuente del sonido.
—No debería haber nadie despierto a esta hora —pensó.
Pero eso no le preocupó. Cuando no se tiene nada que perder. Las situaciones extrañas se vuelven menos inquietantes.
Tres golpes más lo sacaron de su letargo. Y se levantó perezosamente en dirección a la puerta. La abrió lentamente. Pensando como su chirrido le parecía eterno. Una queja aguda a la falta de mantenimiento. Y sintiendo como rasgaba sus oídos, rompiendo el silencio sepulcral de la casa.
Al abrir la puerta, la primera en colarse fue una corriente de aire, que apagó de un soplo la única fuente de luz de la casa. Sumiendo todo en la penumbra. A la falta de luz, lo único que reconoció fue una silueta encorvada bajo el dintel de su puerta. Un relámpago fugaz iluminó todo el lugar. Dejándole ver la figura frente a él. No había duda alguna de quien se trataba.
—¿Anciana Heiva!? —logró decir Jorgen, aún sorprendido por aquella aparición.
La luz de los rayos parecía mezclarse con el color pálido de su piel arrugada. Y cada vez que un relámpago surcaba el cielo, sus ojos parecían irradiar luz propia. Su pelo canoso y arralado estaba pegado a su cara debido a la lluvia. No era una visión agradable. Pero nunca lo era cuando se trataba de esa mujer.
Siendo el lugar donde Jorgen vivía un pueblo escandinavo rural, era muy poco moderno, aun para la época de 1225. Conformado en su mayoría por granjeros y cazadores, era un lugar lleno de supersticiones y arraigado a costumbres antiguas. Heiva entraría en la categoría de sabia del pueblo. Algunos incluso la llamarían bruja. Fuera por uno u otro motivo, nadie se metía con ella. Y trataban sus palabras con suma precaución. Su rasgo más característico eran sus ojos, los cuales tenían diferente coloración, siendo uno negro como la noche más oscura, y el otro blanco como la luna llena. Tal contraste hacía que la mayoría tratara siempre de evitar su mirada. Vivía a las afueras del pueblo, pero nadie sabía con exactitud donde. Solo se le veía caminar por las calles lodosas de la aldea hablando para sí misma, como si de encantos se tratase.
—Hola querido —dijo la anciana—. Lamento mucho la muerte de tu esposa.
—Gracias, Heiva. Ha sido muy difícil.
—Pasa por favor —continuó Jorgen, mientras se hacía a un lado para dejar pasar a la mujer.
Heiva se adentró en la sala inclinando ligeramente la cabeza en gesto de agradecimiento. Jorgen cerró la puerta  tras de ella y se apresuró a la mesa para encender la vela nuevamente.
—No es normal recibir visitas a estas horas de la noche —dijo Jorgen, mientras encendía la vela, un poco molesto por la interrupción a su duelo.
—Pues no es normal lo que vine a decirte —respondió la anciana.
Jorgen la miró con extrañeza. Como si de repente no supiera quién era aquella anciana.
—No quisiera ser grosero Heiva —empezó Jorgen, pasándose los dedos por la cabeza.
—Pero ha sido un dia muy pesado. Y quisiera descan…
—¿Qué harías por volverla a ver Jorgen? —le interrumpió la anciana. Sus palabras hicieron eco en toda la casa. Sonaban seguras y demandantes.
—¿Que… haría? —tartamudeó Jorgen.
—¡Haría lo que fuera! ¡Caminaría los senderos de lo imposible!
—Lanzaría mi cuerpo al fuego, si al final, sus manos limpiaran mis heridas.
—Pero sé que es irrealizable e ilusorio.
La muerte ha decidido robar su aliento. Y nadie puede negarse a su llamado. Ni resistir su abrazo.
—Se que es difícil —respondió Heiva, acercándose a él—. Y me entristece tu sufrimiento, por lo que me gustaría ofrecer una solución.
—¿Qué quieres decir, anciana? —replicó Jorgen alzando la voz.
—No hay solución a la muerte. Ni a la tristeza que deja a su paso. Poco me puedes ofrecer que llene el vacío dejado por Elin.-
—No dije que la solución fuera para ti querido.




CAPÍTULO 2






Al día siguiente.
El sol empezaba a asomarse sobre las colinas del pueblo. El rocío que había dejado la tormenta del día anterior, brillaba como gotas de cristal sobre el césped de los campos. Un nuevo día empezaba, y los gallos se preparaban para anunciarlo.
Jorgen durmiendo en su lado de la cama fue despertado por el canto del líder de su gallinero. Estiró las extremidades en la misma posición que estaba, y se giró lentamente al otro lado de la cama.
—Buenos días queri... —dijo, acercando suavemente su mano al otro extremo. E interrumpiéndose a sí mismo cuando el frío vacío de ese lado de la cama le devolvía a la memoria los hechos acontecidos la noche anterior.
Le tomó un momento a su mente adormilada asimilar la razón de su cama vacía. Le parecía enorme ahora. Como si el exceso de espacio y la falta de calor se juntaran para burlarse de su desdicha. ¿Cómo podría volver a dormir ahí?
Se restregó la cara con ambas manos. Tratando de disipar la niebla en su cabeza. Todo parecía tan irreal, como un mal sueño. Producto de una mente macabra y retorcida. Es lo normal en situaciones como la suya. La mente se aferra a la negación, con tal de mantener la esperanza. Y la esperanza, desgraciadamente, es un arma de dos filos. Al igual que te mantiene de pie; también tiene el poder de extender tu angustia. Desgastándote lentamente. Evitándole al tiempo cerrar las heridas.
—¿Habrá sido también una pesadilla aquella visita nocturna? —pensó Jorgen, mientras se incorporaba.
Recordó a Heiva en su puerta, su capucha goteando en el piso de tierra endurecida.
—La puedes salvar —sonó el eco de la voz de Heiva en su mente.
—Imposible —reprochó Jorgen en voz alta. Tratando de callar la voz en su cabeza.
—No hay forma de que lo que dijo sea cierto —continuó, sacudiendo la cabeza de un lado al otro, como si con eso pudiera hacer caer la insistente voz.
Se puso de pie e inició su rutina para empezar el día en la granja.
—A los cultivos no les interesan nuestros problemas —dijo Jorgen para sí. Como para darse fuerzas.
—Y si no trabajo hoy, no comeré mañana —continuó. Aunque eso ya no le preocupaba tanto. Lo mejor sería mantener la mente ocupada en algo.
El sol ya brillaba por completo cuando Jorgen salió de su casa. Respiró profundamente mientras observaba la extensión de su propiedad. En su mayoría, dedicada al cultivo de legumbres, hortalizas y tubérculos.
Necesitaba limpiar el campo de las malas hierbas. Que aprovecharon para crecer debido a que la enfermedad de Elin consumía la mayor parte de su tiempo. Divisó a lo lejos la zona con más maleza, y se enrumbó al que sería su mejor intento para distraerse.
Al cabo de unas horas de estar arrancando maleza, escucho crujir el portón que servía de entrada a su propiedad. La madera vieja y tostada por el sol profería un quejido inconfundible a los oídos de Jorgen. Se levantó sintiendo traquear su espalda. Como si respondiera al reclamo del portón. Se frotó ligeramente la espalda, manteniendo su mirada en la figura que se acercaba. Y supo de inmediato de quien se trataba.
El arco de cacería en su espalda y el perro sabueso tirando de su brazo, daban al hombre un aire de estar listo para lo que fuera. Traía una sonrisa en la cara. Dejando entrever unos dientes manchados entre una prominente barba roja.
—¡Jorgen, amigo mío! —gritó el hombre. Manteniendo la sonrisa sincera mientras se acercaba.
Le extendió la mano libre a Jorgen en señal de saludo.
—Hola Lauge —dijo Jorgen. Dándole la mano y sintiendo el fuerte apretón del otro.
—No te veo desde… ya sabes… ayer  —continuó Jorgen. Mientras terminaba el saludo.
—Lo sé amigo —respondió Lauge—. Iba de camino a cazar conejos, y decidí pasar a ver como estabas.
—¿Cómo te sientes?
El silencio de Jorgen fue suficiente respuesta para Lauge. Que comprendió lo apresurado de la pregunta. Mantuvieron silencio por unos segundos. Hasta que Lauge decidió poner el arco en el suelo y sentarse en la tierra. Soltando el perro para que correteara por la granja. Mientras arrancaba distraídamente la mala hierba.
—Se que es difícil amigo —empezó a decir. Aun mirando al suelo.
Su sonrisa se había borrado. Y tenía la mirada sombría.
—Pero puedes estar seguro que la pena se extenderá hasta donde tu le permitas.
—Y solo la mano del tiempo reconfortará tu aflicción.
Lauge levantó la cabeza por primera vez desde que había empezado a hablar. Y miró directamente a Jorgen. Quien evitaba su mirada sin tratar de disimularlo.
—No permitas que el luto se extienda más allá de lo que el tiempo puede sanar —le indicó Lauge. Sus palabras sonaban seguras y con experiencia.
—Lo sé —replicó Jorgen. Aún evitando la mirada de su amigo.
—Pero algo sucedió anoche —continuó. Mientras levantaba la cabeza y perdía la mirada en el horizonte.
—Puedes decírmelo —le propuso Lauge, con expresión seria y preocupada.
—Pero solo si quieres que lo sepa. Si no es así, respetaré tu silencio.
—Heiva vino a visitarme —empezó Jorgen.
La cara de Lauge cambió a sorpresa.
Jorgen cerró los ojos, mientras su mente viajaba al día anterior. Los recuerdos lo devolvieron a la noche tormentosa.
—La puedes salvar —sonó la voz de la anciana. Sentada a su mesa. Empapada y chorreando agua en el suelo. Con la mandíbula temblorosa por el frío.
—¿Salvarla? —repitió Jorgen, sin disimular su enojo.
—Mi tiempo de salvarla ya pasó. Perdí mi oportunidad, y le fallé miserablemente.
—Suplicó mi ayuda. Y lo único que pude hacer fue ver como la arrebataban de mi lado. Sin hacer nada más que esperar a que los fríos brazos de la muerte se la llevaran para siempre.
—¿Qué dirías si te dijera que la puedes volver a ver? —le interrumpió Heiva. Ignorando lo que Jorgen acababa de decir.
El hombre la miró directo a los ojos. Bajo la luz de la única vela, los ojos monocromáticos de la anciana centelleaban sin cesar. Parecía como si dos fuerzas opuestas lucharan en su interior.
—Diría que estás senil —respondió Jorgen—. Que la cordura ha abandonado tu mente. Y la demencia, al ver el espacio libre, ha tomado su lugar.
—Diría que te satisface ver sufrir a los demás.
—Y te alegra si eres tú quien lo provoca —continuó reprochando Jorgen. Sosteniendo la mirada con la de la anciana.
Heiva lo miró de manera tranquilizadora. Expresándose suavemente. Casi maternal.
—Entiendo que estés molesto por lo que te digo —se defendió la anciana. Haciendo caso omiso de los insultos del hombre.
—Pero si tomas un momento para escuchar lo que tengo que decirte, entenderás la urgencia de mi visita.
Jorgen relajó la postura y escuchó a la anciana en silencio.
—El alma de Elin no está donde tú piensas —comenzó a decir Heiva—. No logró consumar su salvación. Y quedó atrapada en el inframundo.
Heiva miro a Jorgen para medir la reacción a sus palabras. Pero no hubo señal alguna. Por lo que decidió continuar.
—Algunas veces, a los vivos nos toca cargar con pecados ajenos. Pecados antiguos. Generacionales. Que nos son heredados y los arrastramos con nosotros. Aferrándose con fuerza a nuestro espíritu. Imposibles de ser expiados, aunque nuestra vida haya sido sana y pulcra, los cargamos hasta la tumba. La razón por la que esto sucede va más allá del entendimiento mortal. Solo te puedo decir que siento su espíritu clamando auxilio. Y tú la puedes ayudar.
—El cielo es inalcanzable para los vivos —prosiguió Heiva—. Pero el infierno, ese lo tenemos en la tierra. Y se puede acceder a él.
Un rayo en el exterior iluminó por completo la casa. Permitiendo que el estruendo sellara las palabras de la anciana.
Los ojos de Jorgen ardían más intensamente que la vela en la mesa. ¿Cómo era posible que esta vieja viniera la misma noche del entierro de su esposa, y mancillara su nombre con historias absurdas?
Decidido a no escuchar más los delirios de la mujer, se levantó de la silla, la tomó del brazo y la arrastró de vuelta a la tempestad exterior. Cerrando la puerta con furia. Afuera se lograron oír unas últimas palabras de la anciana. Resonando por sobre la tormenta.
—Lo siento mucho Jorgen —alcanzó a decir Heiva—. No solo por ti, si no también por ella.
Unos ladridos lejanos se encargaron de reintegrar a Jorgen al presente. Al parecer, el perro de su amigo había encontrado un topo, y lo trataba de atrapar entre varios agujeros.
Lauge observaba a su amigo boquiabierto. Jorgen cruzó la mirada con la de su amigo. Y ésto pareció sacarlo de su trance.
—Vaya amigo —empezó a decir Lauge. Aún sorprendido por lo que acababa de escuchar—. Bien sabes que he estado en tu lugar.
—La enfermedad que se llevó a tu esposa, atormentó a mi hijo hasta arrebatarlo de mi lado. Fui testigo de la impaciencia de la muerte y de la impotencia de mis manos. Que se aferraban a las de mi hijo, en un intento de forcejear inútilmente por su vida.
—Sé lo difícil que es —terminó de decir Lauge—. Un padre jamás debería enterrar a su hijo.
El perro había logrado acorralar al topo en uno de los agujeros. Y ladraba angustiado al no recibir respuesta de su dueño. Lauge lo veía con la mirada perdida. Reflexionando en sus acciones.
—¿Sabes? —le dijo Lauge a su amigo, mientras miraba al perro implorarle asistencia—. La enfermedad es como un perro sabueso. Cuando encuentra a su presa, avisa a fuerte voz a su amo para que se apresure a dar la estocada final. Aunque algunas veces, aún con la presa acorralada, la muerte tarda en llegar, y la presa logra escapar de las sedientas fauces de su sirviente. Sin embargo, algunos no corren con la misma suerte. Ambos lo sabemos.
—Y una cosa es segura —continuó Lauge—. No hay manera para ellos de volver. Ni para nosotros de cruzar el umbral al otro mundo.
—Tal vez la haya —dijo Jorgen de manera distraída. Arrancando maleza sin mucho ímpetu.
Lauge giró su cabeza hacia Jorgen. Sus ojos afilados por la cacería le miraban severamente. 
—¡Olvídalo Jorgen! —le exhortó Lauge alzando la voz—. No es posible que lo que diga sea cierto. Y que puedes volver a verla. 
Ya en ese momento Lauge había dejado de cortar la mala hierba, y se concentraba completamente en reprender a su amigo.
—Su alma ha sido reclamada por su legítimo dueño —continuó Lauge—. A los vivos no nos queda más que resignarnos y rogar al tiempo que no demore su mano sanadora. El sufrimiento es parte de la vida. Nos enfoca en la realidad, mientras nos impide olvidar lo que vivimos con los que ya se han ido.
Jorgen, que no se había movido desde que su amigo empezó a hablar, se agarró la cabeza con las manos. Le temblaban. Y sus ojos estaban vidriosos.
—Es que… ¡la extraño... tanto! —sollozó—. Hacia donde mire noto su ausencia,  y todavía puedo sentir su olor en la casa. Mis oídos parecen escuchar su risa cuando estoy solo. Mis sentidos conspiran en mi contra, negándose a abandonar su recuerdo.
Lauge de repente se sintió culpable. Después de todo, era muy reciente la muerte de Elin. Puso su mano sobre el hombro de Jorgen, el cual sintió su apretón fuerte y seguro.
—Vete a casa —dijo Lauge, con tono calmado y apaciguador—. Yo terminaré aquí.
—Pero si ni siquiera trabajas en el campo —replicó Jorgen, con una pequeña sonrisa asomando en su rostro.
—Cállate, que es probable que lo haga mejor que tú.
Jorgen tomó el consejo de su amigo, y decidió irse a casa a descansar un poco. Pues a pesar de todo, había dormido muy poco la noche anterior.
Lauge vio a su amigo alejarse. Y con una sonrisa en la cara empezó a arrancar la maleza. Aliviado de haber al menos aconsejado a su amigo. Lo demás, dependerá de él.




CAPÍTULO 3






Esa noche.
Los grillos cantaban a la luna, que finalmente había decidido asomar su rostro entre las nubes. La tormenta anterior no era más que un recuerdo lejano. Siendo el barro de los caminos el único testimonio de su existencia.
Jorgen estaba dormido. Al principio le había costado si quiera considerar acostarse en esa cama. Le parecía ajena. Y más que agradables recuerdos, le traía angustia. Sin embargo el sueño pudo más que él y cayó rendido.
Varias horas pasaron sin novedad alguna. Pero después empezó a soñar. Sus ojos se mantenían cerrados, pero sus párpados se movían en contracciones irregulares. En su sueño podía ver a Elin. Su hermoso pelo rubio ondulándose en el viento. Era como si el sol hubiera decidido concentrar toda su energía en esa melena dorada. Y ésta iluminara con su esplendor todo lo que le rodeaba. Su piel blanca y sus suaves facciones, provocaban en Jorgen el anhelo de volverla a sentir. Le ardían las manos. Suplicándole acariciarla una vez más. Su vestido blanco no hacía más que acentuar el brillo de su aura. Era una visión angelical. Jorgen casi se sentía indigno de presenciar tal espectáculo.
Pero de pronto todo se oscureció. Parecía que el sol había decidido apagar su luz de repente. Jorgen sintió temblar el suelo bajo sus pies. Escuchó la tierra resquebrajarse. La vibración era incesante.
De repente un estruendo le ensordeció. Aturdido miró como debajo de la figura de Elin se abría una fosa profunda y oscura. Un agujero infinito y amenazante que parecía consumir la luz que lo rodeaba. Pero Elin no parecía caer en el. Por alguna razón se mantenía suspendida sobre ese abismo. Y le miraba de manera preocupada. Se podía ver como el miedo iba asomando en sus ojos. Una luz rojiza empezó a irradiar de la fosa. Más intensa a cada segundo que pasaba. Jorgen podía ver a Elin retorcerse en el aire. Como tratando de escapar de unas manos invisibles que la aprisionaban.
—¿Jorgen? —logró decir Elin, con angustia en la voz.
Jorgen empezó a sentir como de la fosa comenzaba a emanar calor, conforme la luz rojiza se ponía más intensa.
Apenas estaba a unos metros de ella. Y la veía moverse más frenéticamente. Su cara era de angustia y horror. La luz era más potente, y el calor ardía con más fuerza. Jorgen no dudó ni un momento y se lanzó a su auxilio. A escasos pasos de alcanzarla una explosión de llamas de tonos rojizos y naranjas lo expulsó varios metros hacia atrás.  Y cayó de espaldas sin apenas sentir dolor. Inmediatamente se incorporó, decidido a ayudar a su esposa. Pero antes de dar el primer paso, la visión de lo que acontecía frente a él le paralizó.
Pudo ver cómo las llamas empezaban a envolver el cuerpo de su esposa. La abrazaban como víboras. Enroscándose firmemente en su cuerpo. El fuego parecía tener vida propia. Y había escogido a su víctima.
Podía ver como el vestido se ennegrecía al contacto con el fuego. Y el ardor era cada vez más intenso; mientras las llamas se abrían paso hacia su cuello.
—Jorgen, ¡ayúdame! —apenas se oyó decir a Elin. Pues el estruendo de las llamas aplacaba su voz.
A Jorgen se le desgarró el corazón al escuchar a su esposa suplicar por ayuda y salió de su estremecimiento; empezando a correr en dirección a la fosa. Pero algo no andaba bien. Le pesaba el cuerpo. Sus músculos no respondían. Dar un paso le resultaba interminable. Parecía que corría bajo el agua. Y su deseo de ayudarle se ahogaba en el mar profundo de la impotencia. Una pesadez sobre sus hombros le obligó a caer de rodillas.
Escuchó a su esposa gritar de dolor. Un grito desgarrador que traspasó el crujir de las llamas y le hirió los oídos. Desesperado golpeó el suelo con los puños. Elevando otro grito como respuesta. Pero el suyo era un llanto de frustración. Siempre parecía fallarle cuando más lo necesitaba.
Las llamas ya cubrían por completo el cuerpo de Elin.
—¡Jorgen donde estás! —dijo la voz a través de las llamas.
—¡Ya voy! —exclamó, arrastrándose en el suelo y apoyado con los codos.
—¡Aguanta! —sollozó entre lágrimas.
Pero no parecía llegar nunca. Era como si la fosa que contenía a su esposa se alejara más de él. Aún así continuaba. Moviéndose con una lentitud perpetua. Manteniendo su mirada fija en el fuego.
Por entre las llamas lograba divisar el cuerpo carbonizado de su esposa. La que fuera una piel tersa y perfecta, ahora estaba agrietada y con laceraciones en carne viva. El hermoso pelo dorado no era más que una maraña chamuscada de color carbón. Y su inmutable vestido ahora caía en trizas encendidas que la fosa parecía engullir de manera ansiosa.
Su mujer se había vuelto irreconocible. Ya no gritaba. Ya no luchaba.
Volvía a llegar tarde. Le volvía a fallar.
Su propio grito le despertó. Sacándolo del infierno en su cabeza. Le temblaba el cuerpo. Y un sudor frío le cubría de pies a cabeza. Tumbado en la cama, se tapó la cara con las manos. Y lloró en silencio. Al cabo de unos minutos se limpió la cara y respiró profundamente. Ya se sentía mejor. Se había logrado desahogar. Y con la mente resuelta se levantó de la cama y empezó a alistarse para salir.
Con pasos decididos salió de la casa. Siendo recibido por el sol de la mañana, que le lastimaba los ojos. Haciéndolo arrugar la cara en una mueca involuntaria. Su destino ni él mismo lo tenía claro. Por lo que optó por ir al pueblo a ver si podía encontrar alguna pista del lugar que buscaba.
Su granja se encontraba a las afueras del pueblo. Por lo que le tomó alrededor de una hora llegar. En el camino podía divisar las granjas aledañas y a los labradores concentrados en su tarea matutina. A lo lejos se veían las montañas pintadas de tonos verduzcos, y con pequeños puntos blancos en sus laderas. Al parecer el ganado pastaba en sus faldas. Paisajes como estos hacían que el camino fuera agradable para Jorgen.
Cuando ya estuvo ahí, pudo ver la cotidianidad del lugar. Mercados bulliciosos, llenos de regateadores, que intentaban convencerlo para que comprara cuanta cosa vendían. Caballos amarrados a la salida de los entoldados, esperando pacientemente a que sus dueños negociaran precios. Los perros yacían echados al lado de las puertas. Moviéndole la cola a quien pasase cerca. Esperando en ese intento, algún tipo de recompensa. Las personas caminaban de un lado a otro por las calles lodosas. Concentrados en sus propias cosas. Ajenos a la presencia de Jorgen. Indiferentes a su desgracia. Jorgen los miraba con desprecio. Sentía que se burlaban de él por el simple hecho de hacer sus compras matutinas.
Recordó cuando acostumbraba ir de compras con Elin. Se vió a sí mismo intercambiando sus cosechas en las tiendas. Mientras Elin aguardaba afuera jugando con los perros y dándoles pan. Siempre lo recibía con una sonrisa al salir de las tiendas.  Y cuando el regateo no salía bien, lo abrazaba. Apretando la cabeza contra su pecho. Dándole palabras de apoyo. Y recordándole que mientras estuvieran juntos, todo saldría bien.
Pero hoy era diferente. Nadie iba de su mano. Nadie le sonreía. Y a nadie le importaba. Se sentía ciego. La luz que le iluminaba se había apagado. Ya nada era igual. Y debía remediarlo cuanto antes.
Se adentró aún más en el pueblo y pidió direcciones a un par de personas que se cruzó en el camino. Éstos le dieron indicaciones poco concisas, sin ocultar la sorpresa en sus rostros. Satisfecho con la información, continuó hacia las afueras del pueblo. Su meta se encontraba en el bosque ubicado más allá de la aldea. Apresuró el paso, pues ya era cerca del mediodía, y aún le quedaba mucho camino por recorrer.
Cuando llegó al extremo del pueblo, giró su cabeza hacia el bosque que se alzaba frente a él. La muralla de abeto y ciprés daba la impresión de ser impenetrable. Un bosque donde ni los mismos animales se arriesgaban a pisar. Pero eso no parecía importarle a Jorgen. Se adentró entre los árboles por el camino que consideró más accesible. Y comenzó su búsqueda.
A unos pasos despúes de internarse en el bosque, pudo sentir como la temperatura bajó de repente. La espesura de la arboleda reducía el acceso de luz, enfriando el ambiente.
—Debo darme prisa —pensó. Sabiendo que contaba con menos horas de luz de las que había previsto.
Continuó caminando entre la hojarasca seca, que crujía bajo sus pies. Internándose cada vez más dentro del arbolado. Sin importarle perder su camino de vuelta. Podía oír el silbar de los pájaros, pero no se veía ninguno. Cantaban muy alto en las ramas, lejos de la vista de Jorgen.
Cruzó varios riachuelos, que emitían su refrescante murmullo, inconscientes de que nadie escuchaba su canto. Se detuvo frente a uno de ellos y decidió beber un poco de agua. Aprovechando para llenar su cantimplora, tan vieja y gastada, que ya no se sabía con qué animal se había hecho. Saciada su sed, siguió adelante.
Al cabo de un par de horas de caminar, dió con el claro del que le habían hablado. En medio se podía divisar una choza vieja y arruinada. Parte el techo se había caído. Y enredaderas se apoderaban lentamente de las paredes de madera podrida.
—Es imposible que alguien viva aquí —pensó Jorgen, mientras salía de la espesura, y se encaminaba hacia la casucha.
En pocos minutos recorrió el claro. Conformado en su mayoría por zacate amarillento y tierra seca y dura. Era como si esa casa consumiera la vida de lo que la rodeaba.
Jorgen llegó a la entrada y se acercó a la puerta. Tocó suavemente, con temor de tirarla abajo si lo hacía con fuerza. La puerta se abrió lentamente. Chillando como si nunca hubiera sido usada.
—Te esperaba querido —se oyó decir una voz al otro lado de la puerta.
La anciana abrió totalmente la puerta, más sin embargo no le invitó a pasar. La curiosidad de Jorgen le hizo mirar por  encima de la cabeza de la mujer. Quería saber cómo era el lugar donde vivía la mítica anciana. Pero lo que vió, o más bien, lo que no vió, le desconcertó.
El lugar estaba vacío. No había mesa, o sillas. No tenía chimenea, ni candelabros. Lo único que evitaba que ese lugar fuera un cubo de madera perfecto era una ventana en la pared del fondo. La cual ni siquiera tenía cortinas.
Era ilógico que alguien pudiera vivir en ese bodegón desierto. Sin embargo ahí estaba ella. Abriéndole la puerta. Como si mágicamente se hubiera materializado en ese lugar, sólo para recibirle.
—Anciana Heiva —empezó a decir Jorgen. Volviendo la mirada a los discordantes ojos de la mujer—. He venido a aceptar su ayuda.
Los papeles se revertían. Ésta vez era él en su casa. Y se sentía culpable por el mal trato que le dió anteriormente.
—¿Así que has decidido ir a buscarla, querido?
—Así es. Dime donde está y acaba con mi tortura. Indícame el camino. Y me pondré en marcha.
—No tan rápido —le advirtió la anciana—. Lo que vas a hacer no se ha realizado nunca. Y el precio podría ser más alto de lo que imaginas. No hay certeza de que puedas regresar con ella. O incluso tú solo.
—No me importa  —le interrumpió Jorgen. Con voz decidida y mirándola fijamente. Estoy dispuesto a tomar cualquier riesgo. Y a aprovechar cualquier oportunidad disponible. Y si no puedo salvarla, lo menos que puedo hacer es sufrir con ella. Alegre compartiré su desgracia.
—Veo que tu resolución es firme —dijo la anciana, cediendo a su motivación—. Necesitarás agua.




CAPITULO 4




Jorgen le indicó a la anciana que él ya contaba con su suministro de agua. Mientras le señalaba la desgastada cantimplora. La mujer hizo un ademán de aprobación y salió de la choza. Cerrando la puerta detrás de ella.
—¿No llevará usted agua? —preguntó Jorgen, mientras la seguía.
—Yo no llegaré tan lejos, querido —respondió Heiva.
—Pero tú —le dijo, deteniéndose para mirarlo—. El viaje que tienes adelante pondrá a prueba tu cordura. Y la voluntad que ahora motiva tus pasos, huirá de tu lado. 
—Esta vez no le fallaré —respondió Jorgen. Más para sí mismo que como respuesta a la mujer.
Heiva reanudó su marcha. Se dirigían hacia el bosque nuevamente. Justo al lado contrario de donde vino Jorgen.
—Durante siglos se han contado historias de las entradas al inframundo —empezó a decir la anciana—. Accesos escondidos a los ojos distraídos. Que sólo son abiertos para quien los busca. Si buscas algo con todas tus fuerzas, te terminará encontrando a ti. Escuchará tu llamado. Sea para bien o para mal.
Jorgen se mantenía en silencio. Aún no terminaba de convencerse de toda la situación. Su mente racional le decía que sólo seguía a una anciana loca. Pero su corazón, motivado por la esperanza, le gritaba que continuara. Así que optó por asentir sin decir nada.
Ya estaban entrando a la arboleda que rodeaba el claro. Y Jorgen notó nuevamente la tenue iluminación del interior del bosque. Ya no oía los pájaros. Era como si nunca hubieran estado ahí. Su silencio presagiaba su destino. Heiva continuó hablando, como si diera una lección a un alumno.
—Hace tiempo dí con unos textos antiguos que aseguraban la existencia de dichas entradas en forma física. Y me dedique a investigar sus puntos de acceso. Se rumoraba de cavernas escondidas en los más frondosos y tupidos bosques. Cuyo complicado acceso reducía la posibilidad de hallazgo. El bosque en el que nos encontramos es uno de los más impenetrables de la región. Su espesa vegetación parece ocultar algo adentro. Un secreto olvidado por el tiempo. Por lo que por suerte, o desgracia para ti, tenemos un portal cerca.
—¿Cuántos portales hay? —preguntó Jorgen. Rompiendo finalmente su silencio.
—Hay tantas entradas al infierno como personas en el mundo, querido. Algunos la llevan en su interior. Y para otros está más lejano, pero no por eso inexistente.
Jorgen no entendió el significado de tales palabras. Y prefirió no indagar más en el tema. No le importaba como fuera todo eso posible. Siempre y cuando pudiera entrar y sacar a su esposa de ése abismo.
Continuaron caminando varias horas más. Esquivando arbustos punzantes y troncos cubiertos de musgo. Jorgen ya había perdido todo sentido de orientación. Pero Heiva mantenía un paso seguro y ágil para su edad, a pesar de que había oscurecido ya. Y la visibilidad se había reducido drásticamente. Parecía que conocía el lugar completamente. Como si desde niña recorriera esos senderos invisibles.
Después de unas horas más. Ya entrados en la madrugada. Llegaron a una formación rocosa cubierta por raíces. El muro de piedra era de origen natural, y no parecía muy alto. Pero estaba muy bien camuflado. Las raíces que abrazaban la roca disimulaban el contorno de la misma. Haciendo muy fácil pasar frente a ella sin notarla. Especialmente en la oscuridad que se encontraban.
Heiva caminó al lado de los pedruscos hasta llegar al extremo más lejano. Y giró a uno de sus lados. Perdiéndose de la vista de Jorgen. Quien apresuró el paso para reunirse con ella al otro lado de las rocas. Cuando dió la vuelta, la vió de pie frente a una gran grieta. La negrura era tal, que apenas divisaba su silueta. Y la oscuridad de la grieta era de un negro tan puro y profundo, que lastimaba los ojos de sólo verla. La hendidura en la piedra no era muy ancha. Pero sí lo suficiente como para permitir que, con un poco de esfuerzo, una persona entrara.
—Hasta aquí llego yo —dijo la anciana—. Tras esta abertura se encuentra lo que buscas. Cumplí con traerte, y con eso, me libero de toda responsabilidad. Viniste a tocar las puertas del abismo, curioseando en su interior. Lo que pase ahora, pesará sobre tus hombros.
Heiva tomó un pequeño bolso de tela que cargaba al costado y se lo ofreció a Jorgen, quien lo tomó un poco sorprendido pues no recordaba que la anciana lo llevara consigo.
—Llévate esto —le indicó Heiva—. Lo necesitarás en las profundidades.
Jorgen tanteó a ciegas el contenido del bolso. Y agradecido se lo colgó del hombro junto a la cantimplora.
—Gracias Heiva—. Me será de mucha ayuda.
La anciana bajó ligeramente su cabeza, en señal de asentimiento. Como era costumbre en ella. Jorgen apenas pudo notar ese sutil movimiento entre la penumbra que los rodeaba. Miró por última vez a la mujer y respiró profundamente. Listo para adentrarse en la hendidura de piedra. Listo para salvar a Elin. Listo para sellar su destino.
—Y recuerda —dijo Heiva, con un tono sombrío en sus palabras—. Si el abismo te mira de vuelta, no parpadees.
—Genial —pensó Jorgen—. Más palabras sin sentido.
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De pie frente a la lóbrega fractura, miró atrás, y sorprendido notó que la anciana ya se había marchado. No la escuchó alejarse. Las hojas secas la habrían delatado. Era como si se hubiera ido flotando en el aire.
No le dió mucha importancia y acercó su mano derecha a una de las raíces que sobresalían de la pared de piedra. Y la usó como apoyo para entrar. Pudo sentir que estaba seca y floja. Pero sería suficiente para asirse de élla.
Giró su cuerpo de lado, pues sus anchos hombros no le permitían cruzar normalmente. Sacó el aire de sus pulmones, en un esfuerzo por aumentar el espacio entre él y la pared rocosa. Pero aún así, podía sentir como las salientes le punzaban el pecho y la espalda. Luchó por salir de esa opresión agobiante. Sacudiéndose de un lado para el otro, y empujándose con las manos. Al cabo de unos segundos de lucha frenética y falta de aire, la pared que se resistía a dejarlo pasar, empezó a abrirse. Y de inmediato ya estaba dentro de la caverna.
La temperatura aumentó al instante, y la humedad hizo que la ropa se le pegara al cuerpo. Sudaba profusamente por el esfuerzo, y le costaba respirar. Se sentó en la oscuridad y abrió el bolso de tela que Heiva le había dado. En su interior había un palo de madera. A su lado sintió un trozo de tela húmeda de un olor fuerte. Probablemente bañado en algún aceite animal ya fermentado. Finalmente, al fondo del bolso descansaban dos piedras negras; del tamaño de un puño. Tomó una en cada mano y  las golpeó entre sí con fuerza. Saltó una chispa, iluminando fugazmente su rostro con un resplandor amarillo; desapareciendo tan rápido como había llegado, sumiéndolo todo en la oscuridad nuevamente. Rápidamente enrosco la tela en el extremo superior del palo, y lo puso frente a él. Tomó las dos piedras y las golpeó sobre la tela. Fueron necesarios varios intentos antes de lograr que una de las chispas encendiera el trapo. La cara de Jorgen se iluminó, y con una leve sonrisa sopló para avivar la llama.
Metió las piedras en el bolso nuevamente, colgándolselo en el hombro junto a la cantimplora, y tomó su nueva antorcha. La puso frente a él y recorrió el lugar, iluminando las paredes húmedas. Solo podía ver unos pocos metros frente a él. Pero parecía que estaba en una cámara cerrada a los lados. Trás de sí estaba la entrada, y de frente había una ligera pendiente que bajaba hacia la oscuridad.
Empezó a caminar hacia adelante de manera insegura. Viendo como el suelo de piedra se iba materializando frente a él. Es difícil caminar cuando no se sabe lo que se tiene enfrente. La pendiente se inclinaba más a medida que avanzaba. Hasta llegar al punto en el que tuvo que reducir la velocidad para evitar resbalarse. E incluso se tuvo que apoyar en una que otra saliente de roca para frenar una posible caída.
Después de casi una hora de bajar en esa posición, llegó a una sección más plana. Y siguió caminando más cómodamente. No lograba escuchar nada aparte de sus pisadas sobre la piedra. Un golpeteo constante que amenazaba con ponerlo en trance. Y sólo era interrumpido cuando tropezaba con alguna roca, o se topaba una pared de frente; teniendo que desviarse un poco. A pesar de éstas desviaciones ocasionales, la cueva parecía tener sólo un camino a su interior. El cual no resultaba muy difícil de seguir. Haciendo monótona la travesía para Jorgen.
Ya llevaba varias horas internado en las entrañas rocosas. Y sería de mañana en el exterior. Pero ahí adentro era imposible saberlo con certeza. Continuaba caminando. Las estalagmitas se repetían a su lado. Como si cada vez que una desaparecía de la luz de su antorcha, volviera a manifestarse ante él inmediatamente. Lo plano del terreno le permitía mantener una velocidad constante. Ya sentía un poco más de confianza y se imaginaba el momento de volver a ver a Elin. De volver a sentirla entre sus brazos y sacarla de ese lugar. Pero de pronto, el piso frente a él desapareció. Frenó de repente, echando su cuerpo hacia atrás. Y resbalando con la piedra suelta, haciéndolo caer sentado. 
La llama de la antorcha no alcanzaba a iluminar la oscuridad frente a sus pies. Parecía que el fuego se rehusaba a alumbrar esa parte de la caverna. Como si temeroso de tocar esa superficie, prefiriera ignorarla por completo.
A Jorgen le tomó un momento entender lo que sucedía frente a él. No había superficie que tocar. Estaba frente a un precipicio. Un acantilado tan profundo que la luz de la antorcha no lograba alcanzar el fondo.
Se incorporó lentamente, acercándose lo más que pudo al borde. Gritó a la oscuridad, pero sólo recibió su eco como respuesta. Sentía un calor bochornoso emanar de la penumbra. Como si se encontrara ante las fauces de un dragón, que exhalaba un aliento espeso en su cara.
Tomó la antorcha y la puso sobre el abismo lo más lejos que pudo. Pero seguía sin divisar nada. Las llamas de la antorcha bailaban incesantemente. Pero a la oscuridad parecía no importarle.
Caminó al lado del filo del precipicio, decidido a encontrar otro camino. Pero a pocos metros topó con pared. Volvió nuevamente por donde venía, para probar suerte al otro extremo, pero pasó igual. Sólo habían dos caminos. Volver atrás, o bajar.
Se sentó en el suelo, sudoroso y jadeando. Tenía la boca seca, y la garganta le exigía tomar agua. Se apresuró a quitarse la cantimplora, listo para darle un sorbo. Pero algo lo detuvo. La imagen de Elin vino a su cabeza. Recordó el maldito sueño. Y lo asoció con el calor que provenía del vacío que tenía al frente.
—Ella la necesitará más que yo —pensó, mientras ponía la cantimplora de vuelta sobre su hombro.
Ya empezaba a recuperar el aliento, cuando escuchó un ligero murmullo. Parecía una voz. Lejana e inentendible al principio. Pero que iba tomando forma a cada segundo que pasaba. Aún sentado se inclinó hacia adelante. Tensando los músculos en un intento por concentrarse y oír mejor. En efecto era una voz, y parecía acercarse. Provenía de la oscuridad del acantilado, pero no se veía su fuente.
Jorgen levantó la antorcha hacia el precipicio y la voz dejó de hablar. La quietud era angustiosa. ¿Acaso se lo había imaginado? ¿Le jugaba bromas su mente en aquella oscuridad absoluta? No tuvo mucho tiempo para sopesarlo, ya que de repente escuchó una respiración a sus espaldas. Un jadeo incesante que lo paralizó de inmediato.
—¿Quién… eres…? —dijo una voz carrasposa.
Era una voz masculina extremadamente ronca. Parecía que llevara siglos fumando. Pudo sentir el aliento frío en la parte de atrás de su cuello. Y se le erizaron los vellos de la nuca.
—¿Te... perdiste? —continuó la voz—. Te escuché gritar.
La voz tenía un eco diferente al que se encontraría en esas galerías cavernosas. Era como si varias voces hablaran a la vez, pero con una fracción de segundo de retraso. Y el tono grave de la voz hacía vibrar las costillas de Jorgen.
Jorgen estaba petrificado. Sentía como si una multitud susurrara en sus oídos al unísono. Luchaba por girarse y encarar aquella aparición. Pero sus músculos se negaban a obedecer.     Notó un movimiento con el rabillo del ojo y de manera involuntaria giró su cabeza hacia la izquierda. Finalmente recuperaba algo de movilidad. Aprovechándose de ése sobresalto, acercó lentamente la antorcha a ese lugar, y logró divisar una sombra pegada a la pared de la cueva. Parecía bailar al compás de la llama que le daba vida.
Jorgen se puso de pie, y alejó y acercó el fuego a la pared, tratando de encontrar la fuente de tal silueta. Pero no había nada que la proyectara. Daba la impresión de estar pintada en la pared. Y era definitivamente un contorno humano. Se veía claramente una cabeza con un tronco del que salían brazos y piernas.
—Tus desorientados pies te han traído al peor lugar posible —dijo la sombra, entre jadeos.
—No estoy perdido —respondió Jorgen, incrédulo al verse a sí mismo hablándole a una pared—. Vine a buscar…
—¡Olvidalo! —le interrumpió la voz. Su grito reverberó por todo el lugar. Y el jadeo se había vuelto más intenso—.  ¡Olvida lo que sea que viniste a buscar!
Jorgen miraba boquiabierto la silueta sin facciones. Ésta seguía pegada a la pared, sin apenas moverse. Pero el tono de ésas palabras le daban un aire más amenazador. La figura incorpórea pareció notar que tenía la atención de Jorgen. Por lo que continuó hablando.
—¡Vete ahora que puedes! Mientras tus pies aún recuerdan la salida. Y tu espíritu aún abraza tu carne. Mientras en tu alma todavía se oiga el eco de la esperanza.
—Mi esperanza me espera al fondo de este abismo —replicó Jorgen, con seguridad en sus palabras.
—No hay nada para tí allá abajo-. Todo lo que aquí reside se alimenta del engaño y produce mentira.
La sombra se empezó a estirar hacia Jorgen. Saliéndose un poco de la pared. Y acercando su cabeza a la llama de la antorcha. Viéndola de frente. Parecía que el espectro había quedado hipnotizado por la danza de la llama. Después de un momento de contemplar el fuego, giró su cabeza hacia Jorgen. Éste movimiento resultaba imperceptible dado que no era más que una silueta sin detalles. Pero algo dentro de Jorgen supo que lo veía a los ojos, lo que hizo que retrocediera un par de pasos.
—Vete, antes que seas una sombra más. Anhelando la luz, para existir de nuevo.
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Al terminar su lúgubre advertencia, la sombra se fue disolviendo en el aire. Jorgen podía ver como las extremidades se iban volviendo translúcidas. Y la transparencia iba consumiendo lentamente el resto del cuerpo de la sombra, hasta no quedar nada. La figura etérea terminó desvaneciéndose frente a Jorgen. Dejándolo solo de nuevo.
Respiró profundo, intentando relajarse ante la increíble aparición que acababa de presenciar. Decidió ignorar el aviso del espectro, y seguir adelante. Después de todo, él era la única esperanza que Elin tenía para salir de ese lugar. No iba a volver ahora. No estando tan cerca.
Sólo había una forma de bajar ese acantilado casi vertical. Y tendría que valerse únicamente de sus manos y pies para lograrlo. Inhaló hondo varias veces, como preparándose para sumergirse bajo el agua, y se arrodilló al borde del precipicio; ajustándose la cantimplora para evitar que se moviera en el descenso. Respecto a la antorcha, tuvo que decidir si apagarla y guardarla, o si llevarla en la boca. Optó por guardarla, temiendo que la llama le pudiera quemar la cara, o se le cayera la antorcha mientras bajaba. Apagó la llama. Y el nerviosismo amenazó con colarse en su mente cuando la oscuridad tomó de vuelta el terreno perdido ante el fuego. Pero se mantuvo firme, enfocándose en su objetivo.
Una vez guardado todo en el bolso de tela, se sentó en el borde del acantilado. Sus pies colgaban a solo Dios sabe cuántos metros sobre el suelo. Pero no poder ver el fondo, le ayudaba a reducir la inquietud. Se giró hacia un lado, para estar de boca al suelo, y con medio cuerpo colgando empezó a descender. Lentamente fue retrocediendo hacia el filo del abismo. Hasta que quedó colgando del borde solamente por las manos. Estuvo unos segundos en esa posición, mientras sus pies buscaban apoyo. Sentía como las salientes afiladas se le clavaban en las costillas. Pero más que una molestia, estas salientes fueron las que sirvieron de soporte a sus pies.
Una vez sus pies encontraron donde sostenerse, soltó una de sus manos. La cual inmediatamente rebuscó una roca donde afianzarse. Luego fue el turno de la otra mano. Soltarse del borde fue la parte más difícil del descenso. Sentía que se lanzaba a un mar tempestuoso, y que abandonaba el único punto seguro que le permitía mantenerse a flote. Se lanzaba a lo desconocido con los ojos vendados. Esperando lo mejor de un lugar que ya había demostrado no tener piedad.
Sus extremidades se movían en una coordinación y lentitud angustiosas. Asegurándose de que las salientes usadas por los pies, sirvieran más adelante de apoyo para las manos. Los movimientos repetidos parecían un baile tortuoso, que lo obligaba a retorcerse como una lagartija en cámara lenta.  Aún así continuaba. Incapaz de saber cuánto faltaba, o cuánto llevaba. Pero decidido a no permitir que aquello le desalentase.
Continuó a ese ritmo por varios minutos. Le dolían los músculos y tenía el cuello y la espalda tensos. Sus dedos estaban entumecidos, y podía sentir que algunos le sangraban por aferrarse tan fuerte a las rocas afiladas. El sudor le irritaba los ojos, y optó por cerrarlos. Después de todo, de nada servía tenerlos abiertos en aquella penumbra.
Hizo una pequeña parada para tomar aire y relajar un poco los músculos. Y sintió de inmediato el calor húmedo rodeando todo su cuerpo. Era como si al detenerse, le diera tiempo al bochorno para que lo alcanzara y lo abrazara, dejándolo sin aliento. Detenerse era aún peor que continuar. Pero necesitaba una pausa. Así que se mantuvo así por un minuto. Sofocándose por el calor que irradiaba bajo sus pies. Cuando se sintió listo para continuar, reanudó su marcha. Ignorando los reproches de su cuerpo, e implorando que faltara poco para llegar.
Se mantuvo descendiendo por más tiempo del que pudo contar. Los momentos vividos con la sombra al borde de aquel precipicio, le parecían ahora un lejano recuerdo. Y sentía que llevaba una eternidad colgando de aquella pared ardiente.
Finalmente, sus súplicas fueron contestadas. Mientras bajaba, su pie derecho tocó una superficie inclinada. Respiró aliviado, pero su alegría no duró mucho tiempo. Pues al afianzarse bien con el pie derecho, notó que éste resbalaba hacia abajo. La inclinación era demasiado pronunciada como para permitirle pararse. Y como si fuera poco, también era resbaladiza.
El cansancio y la falta de sueño desgastaban la voluntad de Jorgen. Y se sentía incapaz de pensar. Así que decidió arriesgarlo todo, y tomar el camino más sencillo. Había luchado todo este tiempo por no precipitarse al vacío, pero ahora se dejaría caer. Confiando que la suerte que lo había acompañado hasta allí, no decidiera soltar su mano en este momento.
Se aferró lo mejor que pudo con los dedos, y puso el pie izquierdo sobre el suelo diagonal. Inmediatamente éste resbaló hacia abajo al igual que su pie anterior, dejando a Jorgen guindando de las manos. Se preparó para el golpe, y se soltó. Cayó de costado, e inmediatamente enrosco su cuerpo, acercando las rodillas a su pecho, y cubriéndose la cabeza con los brazos.
Rápidamente empezó a deslizarse por la pendiente, ganando velocidad considerablemente. Su cuerpo giró hacia un lado, haciendo que descendiera con la espalda de frente. Podía escuchar el roce de su ropa con el suelo, como un interminable siseo; creando un eco en todo el lugar. Sin previo aviso, su espalda golpeó un piedra plantada en la superficie inclinada, dejándolo sin aire. Ésta no se inmutó, pero Jorgen, por el contrario, salió despedido por la inercia. Haciéndolo volar por los aires hasta caer nuevamente en el piso, para reanudar su desliz. Solo que ésta vez la fuerza del impacto lo hizo empezar a dar vueltas mientras caía. Había perdido el control, y se golpeaba los brazos y las costillas con cada vuelta que daba.
Finalmente la pendiente cesó. Dando paso a una superficie más plana. Pero el cuerpo de Jorgen continuó rodando un poco más, hasta detenerse unos metros más adelante.
El silencio volvía a adueñarse de aquel lugar. Y solo fue interrumpido por un quejido débil. Le temblaba todo el cuerpo. El golpe lo había dejado sin aire, y sentía un dolor punzante en los costados cada vez que respiraba. Pero estaba vivo, y agradecía haber llegado a una zona plana. Era un milagro que no se hubiera fracturado la columna ante tan aparatosa colisión.
Jorgen se quedó inmóvil por unos minutos. Valorando en silencio su condición actual. Y aprovechando para tomar aire. El cual le quemaba los pulmones y le hacía sentir como si estuviera en un sauna. La temperatura era aún más alta ahí abajo.
Cuando hubo recuperado un poco las fuerzas, Jorgen se incorporó lentamente. Sentado en el suelo, miró a su alrededor, tratando de divisar algo más que la negregura que le rodeaba. Y su búsqueda brindó frutos. En la lejanía frente a él, pudo ver una tenue luz. Muy distante, pero con seguridad se trataba de una antorcha.
—¿Quién podría tener una antorcha encendida al fondo de un precipicio? —pensó Jorgen, mientras se ponía de pie, y se preparaba para encender la suya propia.
Sacó el palo con la tela aún enrollada en la punta, tomó las 2 piedras, y repitió el proceso de la última vez. Le tomó unos cuantos golpes más esta ocasión. Pues la tela había perdido su capacidad inflamable después de haber sido usada anteriormente.
La llama permitió a Jorgen poder ver de nuevo. Trayendo a la vida todo lo que le rodeaba en unos cuantos metros a la redonda. Se acercó a la pendiente de la que había caído. Y alzó la antorcha tratando de vislumbrar lo más lejos posible. Pero solo podía ver la inclinación que se perdía hasta la oscuridad infinita. Ni siquiera distinguía la roca contra la que había chocado.
Dispuesto a seguir adelante, se encaminó hacia la solitaria luz que le esperaba al otro lado de la espesa negregura.
El camino seguía siendo desconocido, pero algo en Jorgen le decía que ésta vez no habrían contratiempos. Así que con un paso lento, pero confiado, inició su travesía hacia la luz al final del túnel.
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Caminar le resultaba difícil a su cuerpo adolorido. Y el calor era agobiante. Pero agradecía al menos tener un indicio de hacia dónde dirigirse, dejando que su mente se relajara un poco, sin tener que analizar cada paso que daba. Solo se dejaba llevar, aceptando la invitación de aquella luz lejana.
Cuando ya estaba más cerca, pudo notar que no se trataba de una única fuente de iluminación. Más bien eran dos, y parecía que alumbraban algo detrás de ellas. Incapaz de discernir de lo que se trataba, aceleró el paso, permitiendo que sus pisadas resonaran en el suelo de roca polvorienta.
Tal como supuso, no tuvo ninguna contrariedad durante el trayecto. Y finalmente se encontraba frente a las antorchas, las cuales estaban separadas por unos diez metros una de la otra, y sus llamas danzaban a la misma altura que la cabeza de Jorgen.  Las bases parecían metálicas, pero no era un material que Jorgen hubiera visto antes. Su lustroso acabado reflejaba perfectamente cualquier objeto que se le acercara.
Jorgen desvió su vista de las finas antorchas, y se enfocó en lo que había detrás de ellas. En medio de ambas antorchas se levantaba una prominente puerta doble, de al menos diez metros de altura. La luz de las llamas apenas lograba iluminar la parte superior. La puerta era de un metal negro y brillante, que al igual que la base de las antorchas, reflejaba la luz de las llamas. Se veía robusta y pesada, y no parecía tener manija.
Jorgen revisó las paredes contiguas a la  enorme puerta, pero parecían extenderse cientos de metros a cada lado. Daba la impresión de que aquella puerta había sido simplemente incrustada en la pared de piedra, y que no llevaría a ningún sitio. Jorgen se acercó y posó su mano sobre la puerta, viendo su reflejo imitar sus movimientos. Y con mirada confundida la retiró rápidamente. Estaba fría al tacto, casi helada. Contrastando completamente con el aire cálido al que ya parecía haberse acostumbrado Jorgen. Corroboró con la otra mano que éste fenómeno fuera real, y tuvo que contenerse de no pegar la cara y el resto del cuerpo a la puerta, a fin de refrescarse un poco.
Mover la puerta colosal sería imposible. Jorgen la examinó por varios minutos, buscando algún indicio de una forma de que se abriese. La unión central entre ambas puertas estaba sellada casi de manera hermética. No se podía ver nada através de ésa hendija. La única forma de saber que se trataba de dos puertas y no de una, era esa fina línea en el medio.
Jorgen terminó decidiendo empujar. Sabía que no sería capaz de moverla. Pero en ése lugar nada tenía sentido. Y con suerte podría desplazarla aunque fuera unos centímetros. Dió unos pasos hacia atrás, y giró su cuerpo para tener el hombro derecho hacia el frente. Flexionó las rodillas y se inclinó hacia adelante, empezando a correr con fuerza hacia la puerta metálica; preparándose para el inminente golpe, pero éste nunca llegó.
Las puertas se abrieron justo antes de que el hombro de Jorgen las llegara a tocar. El impulso lo obligó a seguir corriendo, pero su cuerpo ya estaba demasiado inclinado. Y terminó cayendo al suelo sobre su hombro, dejando caer la antorcha, la cual amenazó con apagarse. Jorgen se puso de pie de inmediato, y la tomó nuevamente. Pero rápidamente pudo ver lo inútil de ese acto. Había luz por todas partes.
Se encontraba en una caverna gigantesca e iluminada en su totalidad. Haciendo que Jorgen aprovechara para vislumbrar cada detalle de esa cámara. Las paredes irregulares se alzaban a casi veinte metros de altura. Y el techo estaba adornado con estalactitas de piedra que chorreaban varios metros hacia abajo. Dando la impresión de que unos dientes descomunales se avalanzaban sobre la cabeza de Jorgen. La luz abarcaba toda la amplitud del aposento, y no parecía provenir de una fuente definida. Era como si saliera de todas partes, eliminando toda sombra proyectada por cualquier objeto; y haciendo inútil la antorcha por completo.
Jorgen continuaba buscando la fuente de luz, cuando un golpe estruendoso lo sobresaltó. Miró detrás de él y pudo ver que la puerta se había cerrado. Dejándolo aprisionado en aquel lugar.
Volvió su mirada hacia el frente, y vió algo que no le parecía que estuviera ahí antes.
—No recuerdo que esto estuviera aquí hace un minuto —pensó Jorgen, mientras daba un par de pasos hacia el frente.
A unos 15 metros de distancia delante de él se veía una zona oscura. Una parte en el centro de esa bóveda iluminada donde la luz no parecía alcanzar. Dentro de ése campo sombrío se alcanzaba a ver la silueta de un trono. Un asiento enorme, donde si Jorgen se hubiera sentado, sus pies no habrían tocado el suelo. Junto al trono había un pedestal del mismo material que la base de las antorchas de la entrada. Y sobre él reposaba un libro, abierto por la mitad. La oscuridad no rodeaba el pedestal en su totalidad. Por lo que era posible ver ciertos detalles. Más bien, las tinieblas parecían concentrarse alrededor del trono, haciéndolo apenas visible. Parecía como si la silla estuviera envuelta en llamas negras, que convulsionaban con oscilaciones irregulares.
—Hola Jorgen —surgió una voz en medio de las tinieblas. Hablaba en tono grave, y hacía vibrar las rocas de las paredes y el techo.
A Jorgen le tomó un momento comprender que la voz venía de la penumbra frente a él. Y se quedó inmóvil cuando notó que las tinieblas comenzaban a tomar forma. Frente a Jorgen la sombra se compactaba, empezando a ocupar el espacio sobre la silla. Lentamente se fue formando un tronco, del cual surgieron brazos a cada lado, y piernas por debajo. Las tinieblas vaporosas se iban comprimiendo, dándole a la figura una forma sólida y tangible. Lo último en aparecer fué la cabeza. La cual, al igual que la sombra anterior, no tenía facciones visibles. Era solamente una masa negra ubicada sobre el tronco, y de la cual sobresalían dos protuberancias semejantes a cuernos.
Cuando se terminó de formar, la silueta yacía sentada de manera relajada sobre el trono. Estaba reclinada hacia uno de los lados de la silla. Como desinteresada ante la presencia de Jorgen.
—¿A qué debo el placer de tu visita? —continuó la aparición. Tenía un modo burlón en la voz. Como si tuviera una sonrisa perpetua al momento de hablar.
—¿Cómo sabes mi nombre?—-respondió Jorgen, tratando de disimular el nerviosismo que lo envolvía.
De un momento a otro la silueta desapareció, dejando el trono vacío, el cual se iluminó de inmediato. Haciendo comprender a Jorgen que la oscuridad provenía directamente del espectro que ocupaba aquella silla.
—Yo lo se todo —dijo la voz. Pero esta vez provenía de todas partes. La voz resonaba en las paredes, el techo de piedra, e incluso hacía reverberar el suelo.
—No hay nada oculto para mi debajo de la tierra.
Ésta vez la voz provenía de un lugar específico. Jorgen giró su cabeza hacia la derecha, y ahí estaba. De pie junto a él. Tan cerca, que podía sentir el frío en su costado.
La aparición levantó un brazo y rodeó a Jorgen, posando la mano sobre su hombro izquierdo. Jorgen perdió el aliento cuando sintió el toque helado de la mano sombría, alejándose involuntariamente fuera del alcance de ese abrazo macabro. Sentía como si le hubieran lanzado un balde de agua fría sobre todo el cuerpo.
El ser sombrío parecía disfrutar de esa situación. Y dejó escapar una carcajada larga y chillona, tan estridente que hacía caer pequeños trozos de las estalactitas que colgaban del techo. Una vez terminó, se volteó hacia Jorgen, acercándose e inclinándose hasta tener sus miradas al mismo nivel.
Jorgen pudo ver como en la cara sin facciones, se iba formando una boca, la cual se curvaba en una sonrisa retorcida; que abarcaba de un lado a otro de la cara. Aunque estaba cerrada, se podía notar como asomaban unos dientes afilados, de los cuales escurría un líquido negro y espeso. Directamente sobre la boca, Jorgen pudo ver como emergían un par de ojos. Era como si siempre hubieran estado escondidos bajo esa superficie oscura, y finalmente decidieran aparecer. Jorgen notó algo familiar en esos ojos. ¿Donde los había visto antes?
—Ahora dime, Jorgen —comenzó a decir la sombra. Esta vez se podía ver la mueca dentada moverse al pronunciar cada palabra.
—¿A qué has venido?
—He venido por Elin —respondió Jorgen, sin ningún ápice de duda al hablar.
El ser oscuro se giró, dándole la espalda a Jorgen. Y se dirigió lentamente al trono. Su altura era descomunal, duplicando fácilmente la estatura de Jorgen.
Cuando estuvo sentado miró al hombre a los ojos.
—¿Elin dices? —dijo el espectro, intensificando el tono de burla—. ¿Tu esposa perfecta?
Parecía saborear cada palabra.
Jorgen podía sentir como su sangre empezaba a hervir. La rabia en su interior sobrepasaba el calor que abrumaba la caverna. Pero no dijo nada.
—¿Quién te dijo que estaba aquí? —continuó diciendo—. ¿Creíste que su alma intachable visitaría mi morada?
—¡Mientes! —gritó Jorgen, agitado y con los puños cerrados.
—Mentir, ¿yo? —respondió la figura sombría con tono resentido, mientras señalaba su pecho con una mano—. ¿No crees que me divertiría más presentarla ante ti y torturarla frente a tus ojos?
—Su espíritu reposa en un lugar más…. como decirlo...agradable.
Jorgen comprendió de pronto la razón por la que estaba ahí. Y supo el error que había cometido. Había entrado voluntariamente en la cueva del monstruo siguiendo una pista falsa. Inconsciente de la fuerza contra la que se enfrentaba. No había forma de luchar contra este ser.
—Si me abres la puerta, me iré —tartamudeó Jorgen, con voz suave y temerosa—. No volverás a oír de mí y no hablaré a nadie de éste lugar.
La ira que sentía hacía unos segundos, se había transformado en terror ante la situación en la que se encontraba.
—¿Puerta? ¿Cuál puerta? —se mofó la sombra.
Jorgen se giró en dirección por donde había entrado, e incrédulo descubrió que la puerta gigantesca había desaparecido, dejando en su lugar la pared de piedra. No había señal del portal colosal. Era como si nunca hubiera habido una entrada en ése lugar.
Se pudieron oír nuevamente las carcajadas burlonas del espectro, haciendo temblar todo el lugar. Realmente disfrutaba ver la expresión frustrada y decepcionada del hombre.
Los músculos de Jorgen le empezaron a fallar. De repente sus piernas no soportaban el peso de su cuerpo, y cayó arrodillado al suelo. Tenía la boca abierta, y le era imposible cerrarla. Dejándolo con la mueca de un grito silencioso en el rostro. Aún de rodillas, tomó la cantimplora que todavía colgaba de su hombro y la abrió, esperando al menos humedecer su garganta. Pero estaba vacía. Desconcertado vio una rajadura en el cuero.
—¿No te habrás golpeado bajando a este lugar, o si? —sugirió el espectro, sin esforzarse en disimular su diversión.
Recordó el golpe que tuvo mientras caía arrastrado por la pendiente. La cantimplora debió recibir la totalidad del impacto, evitando que Jorgen se partiera la espalda en dos partes.
En un arrebato de rabia, profirió un grito de desesperación, lanzando el cuero roto lo más lejos posible. Y agarrándose la cabeza con las temblorosas manos, mientras respiraba agitadamente.
La sombra perdió su figura sólida y se transformó en humo negro. Un humo espeso que se movía de forma suave y sutil, casi sensual, en dirección a Jorgen. Su semblante ya no era de burla, había tomado una postura más seria.
—Corres a ciegas tras lo inalcanzable —comenzó a susurrar el humo que rodeaba a Jorgen—. Tanteando en la oscuridad lo prohibido, ¿Acaso creíste que saldrías impune?
—Buscando la felicidad, has acelerado tu final. Y acorralado, sucumbes a la desesperación sin nada en que afianzar tus cansados pies.
Jorgen no reaccionaba. Continuaba con la cabeza entre las manos. Con los ojos fijos en el trono vacío, y el libro en el pedestal.
—Disfruta ahora del silencio que será tu compañía eterna. La angustia arrullará tus noches, y el remordimiento esperará en tu lecho al despertar.
—Día tras día recordarás lo que has hecho, y la tristeza azotará tu cuerpo. Grabando en tu carne las decisiones que te trajeron a este lugar.
—Nadie prestará oído a tus lamentos y darán la espalda a tus súplicas. Burlándose de tu desgracia.
—Nunca volverás a sentir el tacto fresco de la brisa sobre tu cara. Ni la libertad que su caricia susurra.
Después de unos minutos, Jorgen empezó a reaccionar. Movió la boca tratando de decir algo.
—¿Qué dices? —le instó el ser incorpóreo, acercándose más a la cara de Jorgen.
—El...libro —logró murmurar Jorgen, sin perder de vista el pedestal junto al trono—. ¿Por qué...lo...tienes?
—¡Oh! —exclamó el humo oscuro, contoneándose suavemente hacia el pedestal—. ¿Este vejestorio?
—Es mi historia. Pero no tiene importancia, hay otro que se llevó todo el crédito.
—Yo la escucharé —dijo Jorgen, sin ninguna emoción en la voz—. Oiré tu relato y a cambio tú harás algo por mi.
—Las puertas están cerradas Jorgen —dijo la sombra con tono severo.
—Lo sé, y no te pido que me liberes —respondió Jorgen aun de rodillas—. Déjame escribirle una carta. Permíteme poner mi corazón sobre un papel, y entrégaselo a ella.
La sonrisa del espectro se amplió aún más de lo que parecía lógicamente posible, mostrando completamente la hilera de dientes afilados. Y mientras tomaba una forma corpórea nuevamente, miró a Jorgen.
—Trato hecho.
Inmediatamente apareció frente a Jorgen una hoja de papel y una pluma de finísima calidad. La hoja era de color sepia, lisa y suave, pero resistente. La pluma por otro lado parecía haber pertenecido a un ave de color negro, y contenía tinta color carmesí, que no parecía agotarse nunca.
Jorgen tomó ambos objetos, y en la misma posición que estaba, comenzó a escribir. Dejando fluir sus sentimientos através de la tinta carmesí. Una vez hubo terminado, el papel y la pluma desaparecieron con la misma rapidez que habían llegado. Jorgen se quedó unos segundos en silencio, esperando que algún día su afecto, aflicción y arrepentimiento llegaran a manos de su amada.
—Hora de cumplir tu parte —manifestó la negra figura, tomando el libro del pedestal y sentándose en el trono frente a Jorgen. Divertido buscó la primera página del libro y empezó a leer.
—Todo empezó cuando solo había uno…
Fin




Querida Elin,
Te ofrezco estas líneas pues es lo único que tengo. Esta pluma y este papel, serán lo más cercano a ti que mis manos podrán sentir.
Lee estas palabras pues, y aléjame del abandono. Que se aferra a mi ahora que no estás.
Luchando por no perderte, extravié mis pasos. Recorriendo sendas prohibidas, que poco a poco me alejaban mas de ti.
Ahora tu ausencia me muestra la salida hacia un camino que ya no soy capaz de seguir.
¿Quien susurrará a mi oído palabras de aliento?
¿Acaso muero hoy que pierdo mi alma? ¿O morí el día que te vi partir?
Mi espíritu tiembla por tu ausencia. Y padece al saber que de tu mirada ya no seré protagonista.
Cuando sentía que el amanecer nunca llegaba. Y la noche alargaba su manto. Apareciste tú, iluminando mis noches con la luz de las estrellas. Y mostrándome tu amor en su resplandor.
Baja ahora tu mirada desde su nido celestial. Y busca mi rostro entre las tinieblas.
Toma estas rotas esperanzas, grabadas con lágrimas. Y elévalas más allá de lo que mi alma de piedra pueda alcanzar.
Levanta tus alas y suplica por mi. No para salvarme de esta pena, de la que ya soy dueño y me resisto a dejar; pues me recuerda por quien sufro.
Intercede en cambio para librarme de la angustia. Que ataca mi mente y seduce mis oídos.
Y cuando el olvido borre las pisadas tras de mí, ignora su llamado y evoca mi nombre.
Mientras la luz de tu recuerdo siga danzando en la oscuridad, ésta sombra seguirá existiendo.
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